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Ebene 1 »
Carta XXVI
Ebene 2 » Metatextualität »  Señor Censor.
Apuesto todo el numen poetico, y toda la erudicion de la barbuda Mademoisselle Bouville (que es bien poco
apostar), á que no se encuentra en el mundo hombre mas aburrido que yo. ¡En qué menguada hora em -
[426]prehendí la carrera de Escritor público, y de Corresponsal de vmd.! Si yo hubiese previsto las desazones
que me habia de acarrear la tal ocupacion, me habria sin duda alguna cortado las manos antes de ponerlas á
la obra. En esta inteligencia, tengo casi determinado dexarla principiada, porque sí, porque nó, y porque estoy
punto menos que cierto de que por ahora no me ha de servir de honra ni de provecho. La Carta que se sigue
á este breve Prólogo, manifiesta de claro en claro los motivos que tengo para quejarme de mi suerte, y en lo
negro de ella no me queda otro consuelo que ver no es la de vmd. mucho mas blanca. En suma, nos tratan á los
dos de embusteros ó de fabulistas, lo propio que si fuesemos Autores de la mayor parte de Dedicatorias que se
estampan al frente de los libros. No amigo mio: determino acreditarme de sabio mudando de parecer; y quando
no pue -[427]da quitarme el comezon de ser Autor, dedicaré todo mi talento á serlo de novenas, y haré tantas,
que no quedará sin la suya ninguna de las once mil Vírgenes: pondré en ellas sus corrientes gozos, aunque no
hago vanidad de ser Poeta, sin embargo que presumo poder disputárselas en este punto á mas de quatro que
por sus producciones dan á entender que ninguna atencion han merecido al rubio Febo. Con este nuevo modo
de vida que voy á emprehender, nadie se meterá con mi debil humanidad, viviré sin enemigos, y me libertaré
de recibir Cartas tan necias como la siguiente.
Zitat/Motto » [428]  No consiste la ciencia en ambicion, ni en competencias envidiosas.
Chokier Politic. Lib. III. cap. 7. « Zitat/Motto « Metatextualität
Ebene 3 » Brief/Leserbrief » Metatextualität »  Señor Corresponsal del Censor.
¿No es una vergüenza que todos nos estemos comiendo á Fábulas? ¿Hay paciencia para sufrir que la moral esté
en fábulas, la literatura en fábulas, la política en fábulas, y que hasta los Discursos de vmd. y del Censor sean
tambien fábulas? porque hablando en verdad, yo no creo que haya ni Mr. Ennous, ni Conde de las claras, ni Leocadia
Matute, ni Pedro Martir, ni otros mil personages que hablan como unos Catones, y escriben como unos Senecas.
Yo me persuado que todo esto es fingido, todo una pura fábula. ¿Qué mas? Me persuado [429]  tambien que
vmd. y el Censor con pretexto del bien público, de hacer universal el buen gusto en la Nacion, de compendiar
en un pliego de papel inmensos volúmenes, de afinar la moral y política, y otros pomposos objetos, hacen vms.
á todo el mundo la mamola, y lo que principalmente buscan es fomentar sus bolsillos, engañar á los bobos con
sus papeluchos, y adular su amor propio. Asi que no hay quien me quite de la cabeza que todo es un embuste,
todo una fábula. « Metatextualität
Ebene 4 » Allgemeine Erzählung »  De este modo pensaba yo, quando un amigo mio me confirmó mas y
mas en mi opinion, Ebene 5 » Dialog »  diciendome: ¿Ves esos hombres (tratábase de una competencia), echando
espumarajo por la boca, fulminando anatemas, desembaynando la espada, y quemándose mutuamente con hechos
y dichos? ¿Veslos exercer contra sí su propia jurisdicion? Pues no creas que es amor á la verdad ni al bien [430]
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público; es una fábula: nada miran con mas indiferencia que el que los vasallos sujetos á su direccion perezcan
litigando, ó vivan eternamente sin aprovecharse de los bienes que litigan, con tal que al fin de cinco ó seis años
se declare á su favor la competencia. Conocen muy bien esos Jueces que cada uno de ellos es muy bastante
para decidir el asunto, pues es materia en que todos están instruidos, y que por su naturaleza no pide tal y tal
Juez, como sucederia si fuese causa de que solo este ó el otro debiese estar instruido por razon de su jurisdicion
particular. Conocen muy bien esos Jueces que lo que interesa es decidir el asunto principal, y que es muy de
material que el delito se haya cometido un palmo de tierra mas acá ó mas allá, y que el reo esté vestido de casaca
ó chupa azul, de paño pardo, de color de lodo de París ó de ojo de Rey. Conocen que [431]  es muy accidental
que el Juez esté envuelto en bayeta negra ó en casaca blanca, ó en sortú de terciopelo negro. Conocen que todos
son Jueces dependientes de un mismo Soberano, y que el extraher los autos del Juez de bayeta negra, no es dar
autoridad á la Magestad Real, pues teniendo todos la jurisdicion civil emanada de un mismo Príncipe, tan realista,
real y verdadero Juez es el uno como el orto. Conocen igualmente (si se paran á reflexîonar) que esta voz Realista,
es muy indecorosa á la Magestad, pues en ella como que dan á entender que si el Juez de bayetas conoce de
un negocio, no es realista, y por consiguíente no tiene su jurisdicion procedente de la Magestad; esta razon es
muy bulto, porque si el Juez de casaca ó sortú de terciopelo, funda su empeño de conocer, en ser realista, el
otro con quien compite no lo será; pues entonces, sien -[432]do uno y otro realista, seria de ningun momento
esta razon en que se funda dicho empeño. Todo esto lo conocen, y sin embargo míralos ensangrentarse; por lo
mismo te vuelvo á decir que no los creas animados del amor de la Patria y del Soberano; es una fábula, y todo
el mundo es una pura fábula. Conociendo yo esta verdad, y deseando ser en algo útil á mis compatriotas, ves
aqui (mostrándome un libro m. s.) un libro que he trabajado con el título de Fábulas políticas, y con el objeto de
desterrar muchas fábulas; porque yo no llevo la opinion de que contraria contrariis curantur, y sí la de que un clavo
saca otro; por consiguiente á fábulas fábulas, á embustes embustes. Aqui tienes la fábula perteneciente al asunto
de que hemos hablado. « Dialog « Ebene 5  Leyómela, y no solo me dió licencia de copiarla, sino de remitirsela
á vmd. por si alguna vez no tiene ga -[433]na de trabajar, y quiere dirigírsela al Censor, valga por lo que valiere.
« Allgemeine Erzählung « Ebene 4 Metatextualität »  Allá vá, pues, y haga vmd. Señor Corresponsal el uso que
guste de ella, agradeciendome los deseos que tengo de aliviarle alguna cosa. De vmd. siempre. « Metatextualität
Ebene 4 » Fabel »
El Leon.
Allá en tiempo de entonces
en que hablaban los brutos,
y con mas agudeza
que hoy se explican algunos.
Contendían dos gatos
uno blanco, otro rubio,
siendo un poco de carne
de la qüestion asunto.
Llegaron á las voces
[434]  un mono muy astuto,
y un papagayo, haciendo
de Abogado cada uno.
Decia el papagayo
que al armiño este punto
tocaba; pero el mono
que al Tribunal gatuno.
En la piel se fundaba
aquel jurisconsulto,
y el mono sostenia
que este fuero era nulo.
Sabenlo en fin los Jueces,
que era un gato machucho,
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y un armiño tan blanco
y como él mismo pulcro.
Su Ministro al momento
envia cada uno;
del armiño era un zorro,
y del gato un garduño.
[435]  Dicen que era una fiesta
verlos á todos juntos
altercar, y arañarse
sobre si es mio ó tuyo.
Baxó en esta contienda
un gavilan agudo,
y se llevó la carne;
mas ya no era este el punto.
Ya solo se trataba
de qual Ministro pudo
adjudicar la presa,
y hacer el pleyto suyo.
Esta era la discordia,
y el tan reñido asunto
de los que estaban puestos
para obviar disturbios.
Tal era el alboroto,
y tantos los recursos,
que por fin penetraron
[436]  del solio hasta lo sumo.
El leon sabiamente
ocupado en dar curso
á objetos importantes
de su real instituto,
Llamó á los Abogados,
y Jueces de este asunto,
y con voz muy severa
como Rey les habló de esta manera.
¿Qué es lo que veo indignos Magistrados
Vos, vos teneis mis pueblos alterados,
y al ver vuestras contiendas porfiadas
dexan abandonadas
sus causas mis vasallos; y otras veces
mueren antes de ver quien son sus Jueces.
Ahí teneis en los gatos la experiencia
esperando, ya inútil , la sentencia,
miradlos de hambre casi con desmayo
por ser de uno el vestido
[437]  de diverso color; sola esta ha sido
la razon del armiño y papagayo.
No ha de haber, vivo yo, tales porfias;
en el término solo de tres dias,
sin que haya apelaciones,
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se han de determinar estas qüestiones.
Y pues que con tan frívolos pretextos
el ignorante armiño y su Abogado
mi paz han alterado,
resarzan los perjuicios, y depuestos
escarmienten los que hacen la justicia
sirviendo á su soberbia ó su codicia.
Esto dixo ayrado
el leon guedejudo,
allá en tiempo de entonces
en que hablaban los brutos.
Y quizá esta sentencia
en este siglo culto
se aplaudiera, si fuese
[438]  de Solon ó Licurgo. « Fabel « Ebene 4 « Brief/Leserbrief « Ebene 3 « Ebene 2 « Ebene 1
